
Acumula más derrotas que triunfos, pero la
izquierda sindical se entusiasmó en estas
últimas semanas con la posibilidad cierta de
crecer en algunos sindicatos e inclusive sueña
con un triunfo en las elecciones que habrá en
Alimentación, el 26 de septiembre próximo.
Es cierto que la división que caracteriza a “los
zurdos”, como los siguen llamando los viejos
dirigentes sindicales, no ayuda a que aumenten
su presencia en los gremios más importantes.
Aun así, los efectos de la motosierra de Javier
Milei, con sus secuelas en el consumo, los
salarios y los niveles de empleo, hacen que los
sectores más radicalizados sueñen con un
avance en las comisiones internas, cuerpos de
delegados e inclusive en la conducción de
gremios que tendrán elecciones este año.
El caso emblemático vuelve a ser el Sindicato de
Trabajadores de la Alimentación (STIA) Filial
Buenos Aires, que la izquierda dura tiene en la
mira desde que protagonizó el feroz conflicto
en la planta de Kraft (hoy Mondelez) en 2009,
que incluyó la toma del establecimiento de
General Pacheco y la represión policial para
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La izquierda toma las elecciones
del gremio de Alimentación como
un caso testigo de su crecimiento
El trotskismo
apuesta a ganar las
elecciones al
sucesor de Rodolfo
Daer en alianza con
los maoístas, pero
no pudo sumar
muchos votos en
ATSA Buenos Aires.
El modelo a seguir
es el de Alejandro
Crespo, del SUTNA,
pero “los zurdos”
siguen divididos
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liberar una fábrica que tenía (y no dejó de tener) una fuerte
presencia del trotskismo en su cuerpo de delegados.
A raíz de ese conflicto, el titular del STIA, Rodolfo Daer,
quedó golpeado y afrontó un significativo incremento de la
izquierda en varias empresas de la zona norte del
conurbano bonaerense, que incluso derivó en que el
trotskismo del PTS obtuviera el 35% de los votos en las
elecciones de STIA de 2012, mientras que Daer resultó
reelegido en su cargo con el 64% de los sufragios.
Luego, en los comicios de 2016 y de 2021, el líder del
sindicato afianzó su poder al lograr más votos, e incluso en la
elección de hace 4 años las dos listas opositoras juntas (el
PTS y el PCR) llegaron a los 800 sufragios mientras que el
veterano secretario general superó los 2.300.
Ahora, sin embargo, la izquierda cree que puede ganar: el
principal motivo es que, como anticipó Umbralia, Daer no se
presentará a la reelección luego de 40 años en su cargo. El
candidato a sucederlo el actual secretario adjunto, Sergio
Escalante, de 58 años, que lo acompaña desde 2004.
Pero este heredero deberá probar en las urnas que tiene el
mismo predicamento que su líder y, además, afrontará el
desafío de una oposición unificada: a último momento se
unieron las listas Celeste y Blanca, Negra y Blanca, Bordo y
Transparente, que agrupan a un espectro radicalizado en
donde los más moderados son los maoístas del Partido
Comunista Revolucionario (PCR), que aporta el candidato a
secretario general, Jorge Penayo. Su adjunto será Javier
“Poke” Hermosilla, un cuadro del trotskista PCR que salió a
escena como delegado en el conflicto de la ex Mondelez.
Aseguran que tienen un fuerte peso en las comisiones



 internas de las fábricas más grandes del gremio, como
(Mondelez Pacheco, Georgalos, Molinos Río de la Plata y
Felfort, aunque saben que el aparato sindical armado por
Daer sigue siendo un adversario demasiado difícil.
Para el empresariado se tratará de una elección convertida
en un test clave para medir la fuerza de la izquierda sindical,
que se prepara para sobreactuar los conflictos y su pelea
con la “burocracia” de la CGT para ganar posiciones.
Donde sigue sin recuperar posiciones es en ATSA Buenos
Aires: pese a que Héctor Daer tampoco fue candidato y dejó
ese lugar en manos de Javier Pokoik, el oficialismo ganó con
23.653 votos y la Lista Bordó, del trotskista MST, sólo logró
1.698 sufragios. Algo similar pasó en la elección de 2021.
Mientras, en la industria del neumático están en estado de
nervios permanente por Alejandro Crespo, el militante del
Partido Obrero que lidera el Sindicato del Neumático
(SUTNA) desde 2016 y que en las elecciones de este año
buscará otra reelección en su cargo para seguir hasta 2029.
Crespo encabezó el 22 de agosto un acto en la Plaza de
Mayo para reclamar por su paritaria, acompañado por
representantes de Aceiteros, petroquímicos de Río Tercero,
Georgalos,  Ademys, Polo Obrero y otras agrupaciones.
Como parte de la división de este sector, una semana antes
tuvo lugar el Plenario Nacional del Sindicalismo Combativo
que promueve el “Pollo” Sobrero, referente de Izquierda
Socialista que dirige la Seccional Oeste de la Unión
Ferroviaria, donde se reclamó a la CGT que “abandone el
pacto con el Gobierno y convoque a un nuevo paro de 36
horas porque solo un plan de lucha nacional puede derrotar
el plan motosierra de Milei, los gobernadores y el FMI”.
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